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Controversia ha generado la decisión del nuevo
gobierno de retirar 43 decretos ambientales
que habían sido ingresados a Contraloría por
la anterior administración; entre ellos, algunos

que generan alta sensibilidad, como los destinados a de-
sarrollar acciones para proteger la ranita de Darwin y el
pingüino de Humboldt. La primera reacción de la oposi-
ción fue denunciar que se buscaba retroceder en materia
ambiental, relajando normas clave para la protección de
nuestros ecosistemas. Poco ayudaron declaraciones de-
safortunadas de personeros oficialistas que minimiza-
ron el valor de ciertos bie-
nes naturales frente al me-
joramiento de las condicio-
n e s m a t e r i a l e s d e l a
población. En efecto, los
países deben buscar un equilibrio apropiado entre desa-
rrollo económico y cuidado del medio ambiente, pero
este no debe descansar en decisiones arbitrarias, sino en
procedimientos bien establecidos. Por supuesto, siem-
pre van a existir consideraciones políticas, pero debie-
ran plantearse una vez que se han utilizado las herra-
mientas técnicas y científicas que informan las conse-
cuencias de las alternativas disponibles.

En este caso, en particular, no puede dejar de consi-
derarse desprolija la forma en que el anterior gobierno
ingresó a Contraloría alrededor de tres cuartas partes de
los decretos. En efecto, algunos de ellos habían sido fir-
mados hace mucho tiempo por las autoridades respon-
sables, pero fueron enviados al órgano contralor solo en
las últimas semanas. Otros tuvieron un trámite muy

breve, enviándose en las 48 horas finales de la adminis-
tración Boric. En estas circunstancias, cualquier equipo
serio al que le correspondiera implementar las acciones
contempladas en esos decretos querría revisarlos. Por
ello, la decisión que tomaron las nuevas autoridades no
debería sorprender. Se trata, por el contrario, de una ac-
titud responsable y que se debe evaluar no a partir del
retiro de decretos, sino de las decisiones que se tomen
respecto de ellos. De hecho, el decreto de la ranita de
Darwin fue rápidamente revisado e ingresado, y en la
misma jornada la Contraloría cursó su toma de razón. Es

una prueba de que lo que
está haciendo la autoridad,
como lo anunció, es revisar
que estos decretos estén
efectivamente alineados

con la normativa vigente y con los necesarios equilibrios
entre desarrollo económico y cuidado ambiental.

Es cierto que en las sociedades democráticas esos
equilibrios se reevalúan regularmente: en ocasiones las
normas se hacen más exigentes, en otras se flexibilizan
frente a nueva información o a la percepción de que el
balance no es el adecuado, o se mantienen sin cambios.
Pero la vía para esa deliberación no son los decretos que
implementan acciones que están ya normadas. Por su-
puesto, si ellos no se presentasen se podría evitar el cum-
plimiento de una norma, pero esa táctica es fácilmente
detectable. En este caso, la forma en que se llevó a cabo el
ingreso de la mayoría de los decretos ameritaba su revi-
sión y todo indica que —más allá del interesado alarmis-
mo opositor— eso es lo que está ocurriendo. 

Lo sorprendente es la forma desprolija en que

el anterior gobierno manejó el tema.

Revisión de decretos en medio ambiente

La reforma tributaria que el gobierno del Presidente
Kast planea presentar propone, entre otras cosas, la
reintegración del sistema, con el fin de que los im-
puestos pagados en primera categoría puedan ser

usados como crédito en el pago de impuestos de quien recibe
las ganancias distribuidas. En la actualidad, y fruto de las re-
formas tributarias de 2014 y 2016, el impuesto pagado por las
empresas sirve como crédito tributario parcial (65%) a quie-
nes reciben dividendos o retiran utilidades. Anteriormente
—y lo que se reeditaría con la propuesta del Gobierno— el
crédito era de 100%.

La integración del siste-
ma tributario ha sido un tema
de amplia discusión por mu-
chos años, y la justificación de
la reforma de 2014 era que
muchas utilidades distribui-
das no llegaban a personas naturales, que pagan el impuesto
global complementario, sino a sociedades de inversión, que
no reparten necesariamente dividendos. Por ello, en un siste-
ma plenamente integrado hay una postergación en el pago
de impuestos que puede ser de largo alcance. En cambio, un
sistema semiintegrado asegura que, al momento de traspa-
sar utilidades a las sociedades dueñas, se producirá parte del
pago de impuestos.

Esta lógica es válida, pero desconoce varias dimensiones
de la discusión tributaria que vale la pena enfrentar. Por de
pronto, la semiintegración rompe con la equidad horizontal,

que establece que dos personas de iguales ingresos deberían
pagar los mismos impuestos. En este caso, los impuestos
provenientes de las ganancias de capital tributan más que los
ingresos del trabajo. Asimismo, un sistema semiintegrado
aumenta la complejidad de la administración tributaria, lo
que abre espacios a optimizaciones 

Este resultado puede ser popular, pero un análisis de los
incentivos a la inversión en Chile da cuenta de que los im-
puestos a las rentas del capital han subido en demasía, tanto
por el incremento en el impuesto de primera categoría —que

el Gobierno también se pro-
pone bajar— como por el tér-
mino de la reintegración total
del sistema. El debate sobre la
necesidad de promover la in-
versión y el crecimiento re-
quiere hacerse cargo de esta

realidad, en particular en una economía abierta, donde el ca-
pital es movible y por tanto su retorno se determina en los
mercados internacionales. Los esfuerzos por cargar las rentas
de capital han terminado golpeando los niveles de inversión,
sin afectar fundamentalmente su rentabilidad. 

Revertir esta tendencia es esencial, y el debate respecto
de si hacerlo vía una baja en la tasa de impuesto corporativo o
vía la reintegración del sistema debe ser llevado a cabo con la
mayor rigurosidad técnica, pero teniendo presente el objeti-
vo primero de disminuir el costo de capital y generar mayo-
res incentivos a su acumulación. 

El debate sobre inversión y crecimiento debe

considerar la realidad de un sistema que hoy

carga en exceso las rentas de capital.

Reintegración tributaria

“Las casas no se venden ni se derrumban,
mijito, eso jamás”, espeta tía Waverly un día
de esta intensa semana política, y donde los
calores se obstinan en permanecer sobre la
capital. Sucede que
un hijo de la querida
Estercita vendió su
casa después de 45
años en poder de la
familia. “Una ver-
güenza, mijito. Cómo
se ofende a los ante-
pasados. ¿Te has pa-
rado a considerar to-
das las cosas que
ocurrieron en esa ca-
sa? Nacimientos,
muertes, amores, de-
samores, triunfos,
fracasos, cumplea-
ños, en fin, de un cuanto hay. ¿Y eso se pone
a la venta? No puede ser…”. A lo que le co-
mento: “Pero, querida tía, hay veces en que
las familias venden sus casas por razones
económicas, o de espacio, o incluso de opor-
tunidad”. Y ella: “Claro, mijito, oportunidad.
¡Pero si ni siquiera esperó la ley del IVA! No,

no y tres veces no. Las casas no se venden ni
se derrumban. Y si se la tumba un terremo-
to o un incendio, pues se para de nuevo”.

No alcanzo a colegir cuánto de vieja (en
el sentido sanguíneo)
inglesa hay en este
parecer. Ese conser-
vadurismo tan singu-
lar y que, al respecto,
se le pone al día a ve-
ces de manera tan
excéntrica. Es eso tí-
pico inglés, por ejem-
plo, del despeinado
cuidadosamente pei-
nado, o del vestuario
casual que de “ca-
sual” no tiene nada.

Bueno, ha seguido
despotricando toda

la semana contra el hijo de la Estercita. Por
mi parte, yo voy muy atento a los planes y
proyectos del ministro Poduje en materia
de reconstrucción y viviendas sociales. ¡Dios
quiera que le vaya bien!
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Hogar, dulce hogar

B. B. COOPER

Transcurrida ya más de una semana del cam-
bio de mando, uno de los aspectos más noto-
rios en el ámbito político ha sido la desarticula-
ción de la oposición, la que de forma desorde-
nada y sin mayor reflexión o discriminación ra-
zonada rechaza automáticamente cualquier
proyecto, medida o conducta de las nuevas au-
toridades de gobierno. Más allá de algunas fra-
ses cliché —del tipo “quiero que al Gobierno le
vaya bien, pues si eso ocurre a los chilenos les
va bien”—, hasta ahora han dado un triste es-
pectáculo, que muestra que tras su paso por el
gobierno no ha habido mayor aprendizaje y
que la política sería para muchos de sus diri-
gentes solo una herramienta para recuperar o
mantener el poder y que las ideas, decisiones y
comportamientos solo tienen sentido en fun-
ción de ese objetivo.

En este corto tiempo, ejemplos de ello ha ha-
bido muchísimos. Desde el apoyo de la oposi-
ción (incluyendo al Socialismo Democrático) a
la candidatura de Pamela Jiles en la Cámara de
Diputados —hábil parlamentaria que es el
símbolo de los retiros de los fondos de pensio-
nes que desestabilizaron la economía, y que
reiteradamente amenaza con volver a ponerlo
en tabla—, lo que es contradictorio con su dis-
curso reciente, que resaltaba como un legado el
haber supuestamente “estabilizado la econo-
mía”, hasta comportamientos como el del di-
putado Manouchehri (PS) —hoy el principal
protagonista del socialismo en los medios, cer-
cano al exministro del Interior Álvaro Elizal-
de—, que ofició a Contraloría para se determi-
nen las responsabilidades de la Primera Dama
por servir la comida en el casino sin guantes ni
mascarilla, negó la unanimidad en la sala de la
Cámara para que ingresara el subsecretario de
Justicia y se refirió a la agenda legislativa de
Kast como “turbazo legislativo”. 

Hay detrás de ello un abrazo a un discurso

populista que ofrece respuestas fáciles a pro-
blemas complejos, sin mayor consideración de
las consecuencias económicas o instituciona-
les de su comportamiento. Quizás el ámbito
donde esta falta de aprendizaje de los errores
se evidencie con mayor notoriedad sea preci-
samente la dimensión económica. El preocu-
pante cierre de las cuentas fiscales el año 2025
fue el resultado de continuos descuidos admi-
nistrativos, desatención a las alertas e inope-
rancia técnica. No existe otra forma de explicar
el espiral de déficit fiscal que culminó con un
descalce entre ingresos y gastos, cuantificado
en 3,55% del PIB durante el año recién pasado.
Algo similar puede decirse del altísimo desem-
pleo con el que terminó el gobierno de Boric o
el bajo crecimiento logrado en su período.

El discurso trasnochado del líder del PC que
rechaza el retiro del Congreso del proyecto de
negociación ramal acudiendo al argumento de
que “se pone el acento particularmente en el
gran capital y se descuidan los derechos de los
trabajadores”, es una buena muestra de ello.
La presidenta del FA, Constanza Martínez,
frente a la batería de proyectos anunciados por
Kast, recurre a argumentos todavía más extra-
vagantes, como que con ellos “se están ponien-
do en riesgo ciertos principios de la economía
chilena”. Incluso varios altos dirigentes han
llegado al extremo de criticar la declaración del
ministro de Hacienda, Jorge Quiroz, en que
anuncia la inobjetable decisión del Gobierno
de perseguir el cobro de los deudores del CAE,
muchos de ellos de altos ingresos.

Lo que es más grave todavía, es que tras es-
tas declaraciones aflora en algunos dirigentes
de izquierda la esperanza de que vuelvan las
protestas en la calle y los paros —el país tiene
recuerdos frescos de cómo puede terminar
ello— para presionar indebidamente por un
cambio de rumbo en las políticas públicas. 

LA SEMANA POLÍTICA
Oponiéndose a todo

Uno de los
aspectos más
notorios ha sido
la desarticulación
de la oposición, la
que de forma
desordenada y sin
mayor reflexión o
discriminación
razonada rechaza
automáticamente
cualquier
proyecto, medida
o conducta de las
nuevas
autoridades.

De la forma en
que enfrente el
alza del petróleo,
incluyendo una
cierta flexibilidad
en el discurso,
dependerá gran
parte del éxito de
su agenda en
estos primeros 90
días.

Logros y riesgos en el inicio del Gobierno
El balance de estos primeros días de Kast ha

sido positivo. Ha conseguido desplegar una
agenda abrumadora del llamado “gobierno de
emergencia” y, en general, en contraste con la
administración anterior, sus ministros transmi-
ten seguridad de tener los objetivos claros y de
estar preparados para liderar esa tarea. Con una
oposición sin mayor credibilidad en la ciudada-
nía y carente de un proyecto político serio, que
no sea intentar volver lo antes posible al poder,
el desafío es avanzar evitando cometer errores
gruesos que le hagan perder el control de la
agenda y darles así un respiro a sus detractores. 

Las dificultades estarán en la materializa-
ción de sus proyectos —¿cuántos de los cono-

cidos hasta ahora llegarán a puerto?—, su ca-
lidad técnica y la urgencia de ir disipando la
incertidumbre y otras consecuencias indesea-
das que generan las propuestas. Por ejemplo,
el solo anuncio de la suspensión del IVA en la
construcción tiene efectos negativos inme-
diatos en el mercado —una especie de parali-
zación de las ventas—, a la espera de que el
cambio se produzca.

Otro flanco abierto es el alza del petróleo, pro-
ducto de la guerra y el impacto en la economía.
De la forma en que enfrente este problema ines-
perado, incluyendo una cierta flexibilidad en el
discurso, dependerá también gran parte del éxi-
to de su agenda en estos primeros 90 días.

El crecimien-
to promedio de
Chile entre 2022
y 2025 fue 2%
anual. ¿Vamos
lento pues quere-
mos llegar lejos?
Amoroso, pero a
esa velocidad,
con suerte a la es-
quina. Ahora,
seamos justos.
Ese paso lento, casi perdonando al
viento (bien Piero ahí), comenzó en
la década pasada cuando se cum-
plían 30 años del despegue inicial.
Lo provocó un sedentarismo econó-
mico que se incubó en la política y
que atrofió el corazón del progreso
nacional. ¿Será posible revertirlo?

Por supuesto que es rico descan-
sar, relajarse y flo-
jear. El problema
se produce cuan-
do la inactividad
es la normalidad.
Sí, entiendo que
recordar la impor-
tancia de mantenerse activo, particu-
larmente luego de los 30 años, es una
lata. ¿Pero cuál es la alternativa?
¿Hacerse el tonto? ¿Inscribirse en el
gimnasio y luego no ir? Claro que
no. Tarde o temprano esa estrategia
pasa la cuenta. Piense en Chile. Si ni
siquiera hay plata para compensar el
aumento del precio del petróleo. Así
que a discutir el tema.

Partamos con la innovación.
Durante los últimos años, la tecno-
logía ha producido una revolución
en la cantidad y calidad de los indi-
cadores de salud física. Uno famoso
es VO2Max, que mide el valor má-
ximo de oxígeno que el cuerpo pue-
de utilizar durante períodos de ejer-
cicio intenso, es decir, la capacidad
aeróbica (muchos relojes inteligen-
tes lo estiman).

Si bien su escala depende del se-
xo y la edad, en líneas generales, me-
nos de 40 (mL/kg/min) es malito,

mientras que los atletas reportan va-
lores por encima de 60. Ahora, lo
que impresiona del VO2Max es su
asociación con nuestra salud: a ma-
yores valores, mejor es la eficiencia
metabólica, menor prevalencia de
diabetes y menor inflamación sisté-
mica (organismo menos estresado).
Incluso se sugiere que mantener un
VO2Max alto en la adultez puede
significar mayor longevidad.

La economía de nuestro cuerpo
explica la razón. La eficiencia de
nuestro organismo para transportar
y utilizar oxígeno es el capital bioló-
gico que poseemos. ¿Podemos au-
mentarlo? Obvio, pero hay que in-
vertir y la fórmula parece ser el en-
trenamiento con intervalos de alta
intensidad (HIIT en inglés). Por
ejemplo, 4 minutos de ejercicio in-

tenso, 3 minutos
de descanso y re-
petir el ciclo 4 ve-
ces. Hay otras ver-
siones, todas con
la misma estruc-
tura : ex igir a l

cuerpo con regularidad e intensidad. 
Y adivine qué órgano mejora su

productividad con estas rutinas: el
corazón. Experimentos han mostra-
do que no solo aumenta su capaci-
dad (volumen), sino también su fle-
xibilidad. ¡Se puede revertir la atro-
fia! Es más, el impacto positivo no es
solo cardiovascular, sino general.

¿Será lo mismo en economía?
Tibio, tibio. Combatir el sedentaris-
mo requiere disciplina para autoin-
comodarse. Para ser competitivo
hay que quedar de vez en cuando
con la lengua afuera. Y como en el
caso del cuerpo humano, para una
economía que lleva 12 años ganando
kilos será muy duro ponerse zapati-
llas y salir a trotar. Sin embargo, si el
objetivo es hacer que el corazón del
progreso de Chile vuelva a palpitar,
la verdad es que no hay opción.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Sedentarismo económico

Para una economía que

lleva 12 años ganando

kilos, será duro trotar.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog
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